PROCLAMA  DB  LA  JUNTA. 


Ciudadanos !  ^ 

liáL  sistema  de  franqueza  que  la  Junta  so  ha  propuesto 
seguir  para  con  vosotros  ,  no  le  permite  hablares  erv  iéinúuü^ 
misteriosos  sobre  el  mal  éxito  que  ha  tenido  nucsíra  expedi- 
ción marítima  eir  las  costas  del  Paraná.  Abieríaniente  os  de- 
clara ,  que  después  de  un  renido  cómbale  se  rindieron  nuestros 
trés  buqut^s  de  gueira  á  la  fuerza  superior  que  les  opuso  la 
marina  de' Montevideo.  La  Junta  esta  muy  asegurada,  (¡ue 
iéjós  de  desmayar  con  este  pequeño  azar,,  vuestro  valor  irri- 
tado lia  de  venir  en  vuestro  auxilio  ,  para  liaceros  mas  dignos 
de  la  causa  que  defendéis.  Si  un  ligero  revés  de  fortuna  nos 
arrojase  en  el  abaíimienío  ,  les  deeia  el  Cesar  á  sus  soldados, 
esto  seria  no  conocer  sus  favores.  Lo  nn'sjno  os  decimos 
á  vosotros.  No  dudamos  que  fieros  y  orgullosos  nuestros 
enemigos  con  este  menguado  triunfo  se  atrevan  á  tocar  á  mies^ 
tros  peches  para  ver  si  hay  en  ellos  cobardía.  ¡  Miserables  ! 
¿Quien  les  ha  dicho  que  nuestra  virtuil  es  de  tan  poces  qui- 
lates ?  ¿Hay  mas  trabajos  y  mas  peligros?  Adquiriremos  mas 
gloria.  ¡Cobardía  \  ¿Saben  bien  lo  que  pronuncian  del  pueblo 
mas  pundonoroso  de  ta  tierra  ?  Mengua  fuera  sin  exemplo  que 
después  de  haber  admirado  al  mundo  entero  con  nuestros  he - 
roye  os  esfuerzos ,  cayéramos  ahora  de  ánimo  por  la  pérdida 
de  tres  pequeños  buques,  que  jamas  han  entrado  en  el  cálculo 
de  nuestras  fuerzas.  Nueve  meses  de  triunfos  nada  deben  á  unes 
frágiles  vasos,  que  tuvimos  abandonados  en  total  inacción  :  cou 
ellos  nada  hicimos:  sin  ellos  llegaremos  á  coronarnos  ,  habien- 
do tenido  la  gloria  de  quitar  eso  mas  al  enemigo.  Nuestrgs 
tropas  están  en  marcha,  llenas  de  ese  ardor  y  energía  que  con- 
duce á  las  victorias  :  cada  dia  es  señalado  con  la  deserción  de 
las  partidas  que  huyen  del  campo  enemigo  :  y  toda  la  banda 
oriental  acusa  nuestra  tardanza  por  el  deseo  do  unirse  á  nues- 
tra causa  común.  No  está  léjos  el  momento  en  que  se  vea  á 
cubierto  de  nuestras  diestras  vengadoras.  ¿  Qué  recursos  le 
quedarán  entonces  á  la  orguUosa  Montevideo  ,  y  á  su  despre- 
ciable'gefe?  Ciudadanos,  nuestra  es  la  victoria  «i  sabemos  po- 
ner en  la  conclusión  de  esta  empresa  aquel  entusiasmo  sublime 
con  que  ia  empezamos.  Tenemos  nosotros  otra  grande  ven- 
taja sobre  nuestros  enemigos  :  esta  es  la  de  pelear  por  la  patria 
y  por  la  libertad;  entretaato  quQ  sus  soldados  sólo  se  arman 


i  .^.or  de  un  pcqueiTo  numero  <íe  tlraBos.  Persuadidos  que 
les  mas  cübaraes  son  los  mas  expuestos  en  los  combates,  ata- 
^•adlüs  con  valor,  y  la  victoria  será  vuestra. 

Huenos- Ayrcs  ujarzo  4  de  1811.  —  Cornclio  de  Saavedm, 
Mi.jud  de  Áxcii-'nega. —  Domingo  Maten.  — Juan  Larrea, 
J)i\  Gregorio  Fniies. — Juan  Francisco  Tarragona.  —  Dr, 
José  Garda  de  Cossio. — José  Aid  oí.  i<)  Olmos. —  Fran- 
cisco de  Gnrrnchaga.  —  Dr.  Mannel  Felipe  de  Molina.  — 
Manuel  Ignacio  Molina.  —  Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti.— 
Marcelino  Foldet.  —  José  Ignacio  Maradona.  —  Dr.  José 
Jidian  Ferex  ,  se<;retario  iuterino-  —  Dr.  Juan  José  Fasso, 
scereíaiio. 

Parte  á  la  Junta. 

ExCMO.  SR, 

Doy  parte  á  V.  E.  como  el  26  de  febrero  pasáron  por  este 
pueblo  los  tres  barcos  de  fuerza,  la  goleta  Invencible  el  25  de 
mayo,  y  la  balandra  Americana,  á  cuyos  comandantes  hice 
])re'sente  el  oficio  de  V.  E.  en  que  me  avisa  de  haber  entrado 
<?n  el  Paraná  los  siete  barcos  de  guerra  que  venían  de  Monte- 
video, y  determinaron  seguir  su  viage :  pero  á  las  dos  leguas 
de  aquí  se  les  quedó  el  viento  en  calma  ,  y  fondearon.  En  el 
mismo  día  á  las  IH  recibí  oficio  del  capitán  de  S.  Pedro  en 
que  me  da  parte  habían  pasado  por  aquel  pueblo  á  las  8  de 
la  maíiana  de  aquel  dia  los  barcos  de  Montevideo  :  incontinen- 
ti destaqué  una  canoa  dándole  este  aviso  al  comandante  de  los 
buques,  á  loque  determinó  arribar  á  este  pueblo,  y  ponerse 
en  una  angostura  á  esperarlos.  La  goleta  y  la  balandra  de  la 
blinda  de  tierra  ,  y  el  bergantín  de  la  isla,  y  se  echaron  quatro 
piezas  de  artillería  en  tierra ,  y  se  pusiéron  dos  baterías;  en 
este  estado  estaban  aguardando  al  enemigo  :  éste  se  presentó 
el  primero  del  corriente  con  siete  buques,  que  iban  por  otro 
braz.o  del  Paraná;  pero  lo  que  vieron  nuestros  buques,  biráron 
y  viniéron  á  tomar  la  canal  por  doiwle  estábanlos  nuestros: 
ese  día  llegaron  inmediato  á  una  isla  coma  una  legua  distantes 
unos  de  otros;  el  día  dos  por  la  mañana  se  largáron  el  Belén, 
el  bergantín  Cisne  y  dos  faluchos ,  y  vinieron  hácia  nuestros 
buques  ,  y  principió  el  cañoneo  de  parte  á  parte ,  que  duró 
como  dos  horas  ,  y  se  volviéron  á  retirar  detrás  de  la  isla  que 
ántes  estaban  ,  y  sin  embargo  de  haber  mudado  dos  cañones 
como  una  legua  mas  abajs^o  para  hacerle  fuego  á  una  balandra» 


íq«e  dicen  era  cargada  de  galleta  de  esa  ~  que  estaba  sin  gente; 
pero  luego  vinieron  por  la  iisla  cin ce  hombres,  que  ,  aunque 
se  les  hizo  fuego,  izáron  vela  ,  y  se  incorporáron  con  los  otros; 
á  las  ties  de  la  tarde  dieron  la  vela  el  Belén ,  el  Cisne  y  los  dos 
íaluchos,  y  vinieron  derechos  entre  nuestros  fuegos ,  el  Belén 
derecho  á  la  goleta  á  la  bordage ,  y  mucho  detras  el  Cisne  al 
bergantin  y  los  dos  íaluciios;  la  acción  de  la  goleta  de  fusile- 
ría y  arma  blanca  duró  sobre  hora  y  media  á  dos  horas ,  que  se 
defendió  completamente:  pero  al  hn  se  rindió,  pues  el  bergan- 
tni  apenas  llegó  el  Cisne  cerca  del  costado,  se  rindió  ,y  arrió 
bandera,  y  después  principió  á  hacer  fuego  sobre  la  goleta, 
^ue  la  hizo  acabar  de  rendir:  la  balandra,  lo  que  venían  á  la 
bordage  los  contrarios ,  la  desamparó  la  gente,  y  á  las  dos 
horas  de  combate  estaban  rendidos  los  tres  buques  nuestros  á 
las  fuerzas  de  Mantevideo :  el  capitán  de  la  balandra  estaba 
en  tierra  de  comandante  de  las  baterías ,  y  se  sostuvo  hastaj 
<íl  último  que  se  la  acabáron  sus  municiones. 

Yo  estuve  con  120  hombres  de  mi  compañía ,  entre  ellos 
algunos  veainos,  auxiliando  á  la  artillería  ,  para  mudarla  de 
una  parte  á  otra  ,  y  me  mantuve  á  la  retaguardia  de  la  baterías 
después  de  perdida  la  acción  me  he  retirado  una  legua  de  este 
pueblo,  y  tengo  partidas  avanzadas ,  por  si  quisieren  venir  á 
atacarme,,  aunque  me  parece  no  lo  harán,  pues  ayer  no  en- 
íráron  en  el  pueblo  ;  pues  aunque  se  desembarcáron  60 
.  hombres  armados  con  un  oficial ,  no  pa.*áron  de  la  quinta  del 
Maxuach  quarío  de  legua  del  pueblo  ,  frente  adonde  fué  el 
combate,  adonde  salió  el  seíior  cura  Dr.  D.  Manuel  Warnés 
á  pedir  que  no  hiciesen  perjuicio  á  su  pueblo ,  aunque  las  tras 
quartas  partes  se  habían  retirado  ,  á  lo  que  respondió  el  óificiál 
que  no  tuviesen  ningún  recelo ,  que  se  volviesen  á  sus  casas, 
y  que  se  retiraban  á  bordo  :  pero  que  hoy  vendría  el  coman- 
dante á  tierra  con  la  tropa,  pero  que  no  venia  sino  á  pedir 
reses  para  marcharse,  pues  iban  al  bonbardeo  de  esa  capítaL 
El  comandante  de  artillería  del  Belén  d i xo  le  parecía  iban 
para  arriba  ;  todo  esto  lo  h«  sabido  por  el  mismo  cura  con 
quien  fui  á  hablar  anoche ,  por  ver  si  podía  dar  parte  de  sus 
intenciones. 

Yo  estoy  recogiendo  toda  la  gente  que  ha  luido  de  los  bu- 
ques y  de  la  batería  de  tierra  ,  y  los  estoy  acomodando  en  una 
estancia  ;  les  he  quitado  algunas  armas  que  han  sácado  ,  y  en 
dicha  estaiicia  estarán  hasta  que  disponga  V.  E,,  pues  casi 


';r'''"h.X-  iK'rrSufcClfg.;.  k.  capitán  del  bergantin  ,  el' 
olios;  .asta  am  a, s^^^  herido  en  un  brazo  y  un  op  ,  el  cal,.- 
f  ^"'S     .,  b-,hnd^.",-a  él  s.ríí..ntod.  los  granaderos  de  Fernan- 
T:  VH   c  ;     o  ■r^.Wado"  y  bastantes'  marinero., 
tío  Vil.  t-"»^  -^^^  nvnha    pasaré  niineídiatameníe 

T'  n,,  reta  Y  de  lo  que  le  suceda  en  adelante,  hasla  que  se  va- 
Í4  os  enemioos,  d,?ré  parte  á  V.  E.,  y  espero  con  el  portador 
íaTó  dones  "  i  , emito  á  esa  la  u.arinería  junto  con  la  Iropa, 
y\"íe,  líe  de  dar  alguna  cosa  para  poderse  vest.r  ,  pues  co- 

'""Í;!::°S^  v'E'm::b::-aBos.  Campamento  una  legua 
■^e  Shu  &ts  ,  marzo  3  de  1811  .-Exemo.  Sr  -  M^gud 
Íl^  J  -  EÍcm..  Junta  Provisional  Gabenmüra  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Estaba  reservada  para  la  marina  de  Montevideo  la  gloria 
•ae  vler  á-las  arnL  españolas  el  honor  que  han  perdido  e-n 
Ta  península,  ^^o  en  vano  la  Junta  Central  y  la  Regencia  los 
han  llamado  con  tanta  instancia ;  el  os  ^i  liubiesen  tenido  U 
bo  dad  de  obedecer  las  ordenes  de  su  gobierno,  hubiesen  ya 
■Duesto  íin  a  los  males  de  su  nación.  Pero  debían  prnnero  pro- 
bar sus  fuerzas  en  el  Paraná  ,  y  después  déc.r  a  sus  compa- 
iriotas ,  que  si  ellos  nO  han  venci<!o  jamas  ni  con  mayores  tuer- 
zas á  nenorcs ,  la  marina  del  Eio  de  la  Plata  con  7  buques 
bien  ecpupado&  .c.lia  -l^átido  con  uArt  forundable  e^uadra  de 
dos  tuques,  cíc'lps^qúales  uno  solo  hizo  hie-o.  Montevideo 
habrá  ce.lel>rado  esta  acción  tou^  nías  entusiasmo  que  el  que 
niosíróensus  Hesíás  por  la  derrota  de  nuestras  armas  en  el 
Perú-  habrá  Umbijn  insultado  al  Dios  de  las  batalla?,  tributar» 
aole -ráelas  ñor  benellcios  que  le  dispensa   Los  viles  conhroH 
encomiarán  sin'  cesar' éV  descomunal  cond3atc  de  S.  Nicobis. 
Pero  culiraiisc  de  ió;n0minia,y  borren  sus  nombres  de  la  lista  do 
los  hombres  de  honor :  Cubriui  con  un  etériío?  sdehcio  esa  acción 
í<rnomiiiiosa,  quedos  hará  la  pifia  de  las  naciones  ,  y  las  coh- 
In-mará  en  la  ideado  que  la  nación  española  donde  quiera  que 
lluva  bUs  armas.,  es  víctima  del  deshonor  y  el  oprobio 


